
El papel de la ciencia en la vida de los jóvenes requiere ser revalorado, 
pues la transformación del pensamiento ordinario al pensamiento crítico1 
en el Nivel Medio Superior (nms), generalmente no ha sido lograda aún, 
lo cual puede generar predisposición ante los temas de las ciencias experi-
mentales. Asimismo, ante la enorme cantidad de información en los medios 
digitales, es necesario que los estudiantes diferencien entre el conocimiento 
ordinario y el científico, este último considerado como un saber crítico, 
fundamentado y generado a partir de la Metodología Científica.

El pensamiento crítico vinculado con el pensamiento científico im-
plica diferentes niveles cognoscitivos,2 de ahí la importancia de promover 
el desarrollo de habilidades del pensamiento ante un mundo cambiante, 
como lo es el de las Ciencias Biológicas. 

En esta propuesta, se define el pensamiento crítico como una con-
ducta que cuestiona sucesos y se interesa por los fundamentos de las afir-
maciones y juicios propios y ajenos; es decir, el nivel de profundidad en 
procesos del pensamiento como el vinculado a las prácticas de laboratorio 
en el área de las ciencias biológicas, que requieren de habilidades cognos-
citivas para la investigación.

Morín (1999), en su texto sobre los saberes necesarios para la edu-
cación del futuro, incluye la inteligencia general como parte de uno de 
los principios de un conocimiento pertinente, en donde plantea que la 
educación debe favorecer la aptitud natural de la mente para hacer y re-
solver preguntas esenciales, facultad expandida en la adolescencia, pero 
que puede ser extinguida por la instrucción y los conocimientos especiali-
zados. Esta última afirmación debería llamar la atención en nuestra labor 
como docentes.

Como educadores en el área de las ciencias experimentales en el 
nms, uno de los retos importantes es promover el proceso de indagación 
entre los estudiantes; en otras palabras, lograr que se pregunten en forma 
continua las razones de los fenómenos que se presentan en su entorno 
inmediato, que investiguen y den respuesta a las preguntas planteadas. 

Al respecto, la Organización de las Naciones Unidas para la Edu-
cación, la Ciencia y la Cultura (unesco, 2005) presenta una excelente 
propuesta didáctica para la educación científica de los jóvenes, en donde 
señala la necesidad de una cultura científica ante la falta de interés y re-

1 Considerando el pensamiento crítico como un proceso más complejo en el que se desarrollan 
habilidades para la resolución de problemas, análisis y evaluación de la información, entre otros.

2 Los procesos intelectuales pueden clasificarse por niveles como la taxonomía de Bloom revisada 
por Anderson (2001), que organiza seis niveles cognitivos que consideran desde lo más simple 
como memorizar, hasta lo más complejo como crear o diseñar.
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chazo que generan las asignaturas de carácter científico, lo cual coincide con di-
versos contextos del nms. El documento proporciona elementos con fundamento 
para poner en práctica el aprendizaje de las ciencias.

Por otra parte, en el componente “La formación del estudiante como fi-
nalidad educativa” del Modelo Educativo Institucional (mei) (uaa, 2007: 8) se 
indica en la dimensión de la formación intelectual que los estudiantes deberán 
asumir una actitud reflexiva, ética, científica, crítica y selectiva; para valorar las 
actitudes referidas se requieren estrategias educativas como la Guía de Biología, 
que siendo parte de las ciencias experimentales destaca el concepto de indaga-
ción como parte del perfil esperado en los estudiantes en el contexto del currícu-
lum del Bachillerato Internacional del Centro de Educación Media. 

Por su lado, Taborda et al. (2011) diferencian algunas características en-
tre el pensamiento ordinario: adivinar, creer, suponer, hacer juicios sin criterio, 
etcétera; el pensamiento crítico: clasificar, evaluar, construir hipótesis, opinar 
con argumentos, etcétera; y el pensamiento científico: diseñar, sistematizar la 
información, analizar, evaluar y transferir saberes. Como se observa, algunas 
de las características del pensamiento crítico coinciden con las del pensamiento 
científico, la diferencia está en que se ordenan de acuerdo a la estructura básica 
del método científico. 

Rivera et al. (2012) aportan herramientas valiosas para facilitar el desarro-
llo de habilidades y competencias para la investigación, como son: observación, 
análisis, síntesis, sistematización, evaluación, solución de problemas y toma de 
decisiones; sin embargo en la experiencia de aprendizaje, las características del 
pensamiento científico se agrupan por los estudiantes en: diseño, sistematiza-
ción de datos, presentación de la información y conclusión y evaluación.

En el área de las ciencias experimentales, las prácticas de laboratorio pre-
sentan una excelente oportunidad para realizar actividades que refuerzan los 
conceptos y desarrollan destrezas científicas; sin embargo, los formatos en ge-
neral de las Ciencias Biológicas dirigen la actividad en una forma pragmática, 
es decir, se sigue un protocolo con objetivos, material e instrucciones para la 
realización de la práctica de laboratorio, con el fin de obtener los resultados 
esperados, pero sin llegar a desarrollar en los estudiantes todas las característi-
cas del pensamiento científico. Para lo anterior, existen guías de experimentación 
que consideran la Metodología Científica, como el proyecto de investigación que 
sugiere Alonso (2004), en el cual se visualizan de forma clara las etapas del mé-
todo científico a partir del planteamiento de un problema de investigación sobre 
las bacterias. 

En la experiencia que aquí se comparte, el ejercicio de las prácticas 
de laboratorio en el nms comienza con la identificación de la estructura del 
conocimiento científico en un artículo del mismo carácter, mediante la estra-
tegia heurística denominada diagrama V de Gowin.3 Dolores B. y Ballester 
A. (2011) describen esta herramienta como instrumento metacognitivo, cuyo 
fundamento se encuentra en los trabajos de George Pólya (1996), los cuales 
están enfocados en la resolución de problemas de matemáticas por medio del 
planteamiento de preguntas básicas como: ¿cuál es la pregunta central?, ¿cuá-
les son los conceptos clave?, ¿cuáles son los métodos de investigación?, ¿cuáles 
son las principales afirmaciones sobre conocimientos?, ¿cuáles son los juicios 
de valor?, entre otras.

3 El diagrama se identifica como V debido a que es un esquema gráfico con esta forma, que muestra la 
interacción entre los dominios teórico-conceptual y metodológico, enfocados en responder la pregunta central 
de investigación y el objeto de estudio.





Posteriormente, las siguientes prácticas experimentales son dirigidas al 
diseño, sistematización de datos, presentación de la información, conclusión y 
evaluación, y cada una a su vez es evaluada mediante una rúbrica con énfasis 
en las características del pensamiento científico. Finalmente, se lleva a cabo la 
aplicación de un proyecto4 de ciencias, el cual pretende que los estudiantes elijan 
un tema factible a partir de sus experiencias y entorno inmediato, de manera que 
se presente mediante cartel o modelo ante la comunidad escolar, lo cual es una 
excelente oportunidad para la presentación de los proyectos ante los padres de 
familia y compañeros del semestre anterior. 

Como resultado, los productos generados en la aplicación de la estrategia 
V de Gowin en un artículo científico muestran una clarificación en el orden de 
la estructura del conocimiento científico, pasando del componente metodológico 
al conceptual en forma sucesiva; sin embargo, en algunos productos se denota 
dificultad para sintetizar la información. La actividad de diseño es una de las 
que requieren mayor atención debido a la dificultad para definir una experien-
cia de investigación delimitada y factible en el entorno de los estudiantes. Es 
recomendable hacer mayor énfasis en la pregunta de investigación, así como 
en la identificación de las variables que representaron mayor dificultad para su 
construcción.

En relación con la sistematización de datos y presentación de la informa-
ción pueden notarse ciertas dificultades en el procesamiento de los datos brutos; es 
decir, la aplicación de alguna técnica estadística, lo cual puede ser resuelto en for-
ma interdisciplinaria con el profesor de la asignatura de Matemáticas. En cuanto 
a la presentación de la información, se denotan habilidades en el manejo de las 
hojas de cálculo por parte de los estudiantes. Finalmente, en la actividad de con-
clusión y evaluación los estudiantes hacen referencia, en forma mínima, a los 
valores de los resultados obtenidos en la experimentación.

Como conclusión, el docente puede conocer y tener claridad del tipo de 
pensamiento que se está formando en sus estudiantes, como las transformacio-
nes del pensamiento ordinario al crítico y científico.

4 VanCleave (2006) proporciona una excelente guía de aplicación de proyectos relacionados con Astronomía, 
Biología, Química, Ciencias de la Tierra y Física, para una feria de ciencias.



En la actualidad, existe abundante información sobre la importancia de 
promover la cultura científica, desde su alfabetización hasta las redes virtuales, 
como la Comunidad de Educadores para la Cultura Científica,5 la cual hace re-
ferencia a los artículos periodísticos con un diseño de secuencias didácticas para 
la reflexión.

Es cierto que se requiere un mayor esfuerzo para el diseño, organización, 
aplicación y evaluación de las estrategias educativas que fomentan la investiga-
ción, además de elaborar secuencias didácticas; sin embargo, es por la genera-
ción de jóvenes indagadores que comparten de forma entusiasta los resultados 
de su proyecto de investigación, que el esfuerzo está compensado.

5 http://bit.ly/1twCHuE. 
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